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Ahora á un lirio llega: 

ahora el jazmín lame: 

la madre selva agita, 

2/ á los tomillos parte. 

MEL. tom. 1.° od. 1.a 

M A R Z O . 

CÁDIZ: IMPRENTA PATRIÓTICA. 1 8 1 3 . 

A cargo de Verge?, 
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NOTA. 

En los puestos de papeles públi­
cos se admiten, hasta el dia 4 , sus­
cripciones á este Periódico para el 
corriente mes. El precio de cada sus­
cripción será de To rs. , y el de los 
números sueltos 5 quarios. 
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A B E J A E S P A Ñ O L A , 

m 

NUM. I 7 b ' -Lunes, \ de Marzo¡ •,• 5qtos< 

LA CONSTITUCIÓN. 

(Continúa el art del núm, ctfit.J 

rgan izados también toctos íosí 
ifmos de la administración públi-> 
°a> cada, funcionario entrará en su 
deber, ninguno se tomara mas fa­
cultades, que las que le correspon­
dan , ni tendrá mas que las que sort 
necesarias para hacer el bien, y ce­
saran las horrorosas dilapidaciones, 
1QS gastos inútiles , 'y los abusos es­
candalosos que todos vemos en el 
manejo de la Hacienda publica, ocu­
pando su lugar con sistema justo 
Y económico en la percepción y 
en la distribución de los caudales. 
tee quejan muchos de que en esta 
pai'te no se hacen las mejoras coa-

Ayuntamiento de Madrid 



venientes. No es defecto de la Cons­
titución. En ella están ya estableci­
dos los principios mas sencillos y 
equitativos; y si las Cortes no han 
llegado á formar las leyes y regla­
mentos particulares que son necesa­
rios para llevai-los a efecto, debe cul­
parse á los que, enemigos declara­
dos de la Constitución y de las re­
formas, solo piensan en entorpecer 
y distraer la marcha de las deli­
beraciones del Congreso, poniéndo­
le en la necesidad de que se ocupé 
en cosas que no llamarían su aten­
ción si se cumpliera lo que está man­
dado, y de que gaste dias y dias 
en la resolución de puntos fáciles, 
que enredan la malignidad y las ne­
gras miras del sórdido interés. 

Quando desaparezcan tantos obs­
táculos , y. quando el ignorante y 
el perverso, que no quieran ser Cons­
titucionales , se vayan á vivir al pais 
de los déspotas, 6 queden arruina­
dos en la imposibilidad de dañar, 
ya que son incapaces de obrar bien; 
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5 
entonces producirá sus frutos la be­
néfica Constitución, y concurriendo 
todas sus partes con el maravillo­
so enlace que las liga á establecer 
el orden, la economía y la justicia, 
tendremosun Gobierno fuerte y enér­
gico , que, exerciendo sus funciones 
y su inspección sobre hombres li­
bres y amantes de su patria, ten­
drá recursos abundantes para hacer 
la guerra, aplicando á este objeto 
tanto como ahora se malgasta, y si 
es necesario todo, lo que tenga la 
•Nación, que se ofrecerá voluntaria y 
gustosamente en las aras de la Pa­
tria, habiendo seguridad de su bue-< 
na inversión. Con los auxilios indis-. 
pensables para mantener exércitos, 
los habrá. Con exércitos compuestos. 
de soldados ciudadanos, la fuerza 
moral duplicará ó triplicará la. física; 
y esos esclavos, envilecidos del tira­
no do la Europa, huirán despavo­
ridos delante de los soldados pa-. 
triotas, cuya magestuosa é imponen­
te' presencia no podran sufrir. Sal-
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'dran entonces los franceses (le Es^ 

, paña, y sn salida será obra de la Cons­
titución. ¡Desgraciados de nosotros, 

- si no se dexaqúelá Constitución obre! 
Si con el arreglo general que esta­
blece la Constitución, no arrojamos 
á Jos enemigos de nuestro suelo, no 
esperemos que podamos hacerlo con^ 
turnando en el desorden, en la desor­
ganización y en la especie de anar­
quía , en que hemos divido hasta 
•(ihora, 

¿Echarán á los franceses de Es^ 
paña generales que no hayan pen­
sado mas que en usurpar una au­
toridad ilimitada para- exercerla en 
todos los ramos y sobre todas las 
cleses; gefes y oficiales que solo 
hayan tratado de sus grados y sus 
ascensos, y de adquirirlos, no por 
el camino del honor y de la glo­
r ia , sino por las intrigas, el pa­
drinazgo , la impostura y la char­
latanería ; soldados que solo hayan 
atendido á asegurar sus raciones, 
aunque haya sido preciso para ello 
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robarlo y destruirlo todo } siéndoles 
indiferente hacer frente ó espalda 
al enemiga y empleados en el ra­
mo de Hacienda y víveres de los 
exércitos, que solo se hayan afana­
do para hacer sus negociaciones y 
fortuna particular? És claro que 
nuestros generales constitucionales, 
geíes y oficiales constitucionales, sol­
dados constitucionales, y empleados 
constitucionales serán los que echen 
*os franceses de España, 

¡Y que hermosa perspectiva nos 
Oirece para entonces la Constituciorú 
Consolidando el sabio y magnífico 
sistema que establece,' serán las le­
yes la expresión de la voluntad ge­
neral , dirigida a la felicidad de la 
dación • y no tendrán nunca el obje-
0 de ag'ravar las cadenas de la ser­

vidumbre , ni de favorecer los intere-
*& particulares dé Un valido, ó de 
una clase, en perjuicio de la masa 
común, El Monarca tendrá todas las 
facultades! que necesita para hacer 
e ! bien de sus puebles; y nunca po-
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drá hacer el mal, porque respetada 

• • é inviolable su persona, los ministros 
serán responsables de sus desacier­
tos , pues suponiéndose siempre rec­
titud y buena voluntad en el Prín­
cipe , se supondrá de consig-uiente 
que yerra por la seducción y las su­
gestiones de los que le rodean, 

(Se continúala.) 

TaO a U E YO HABÍA. 

Si como soy varón, pobrete y feo, 
fuera baronesa rica y hermosa, y 
mirara mi casa concurrida de caba­
lleretes, oficialitos , y vergonzantes 
hijos-dalgos, mi porte seria muy ex­
traño al parecer de muchos, pero en 
el mió muy afilosofado y patriótico, 

Viniérame con chicoleos un mili-
tarcito almivarado, de estos que se 
avian al tocador, y gastan el tiem^ 
po en ruar mañana y tarde, y en 
comedias y bayles gran parte de la 
noche : yo le diria, riéndome por 
de contado : cierto, señor militar, que 
parecéis un Adonis. ¡Que vigotes tan 
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bien peyuaclos! ¡que uniforme tan ele* 
gante! ¡que sable tan tremendo! ¡que' 
espuelas! ¡que botas! todo es prodi­
gioso y digno de un batallador! ¿me 
diréis por vuestra vida quantos fran­
ceses lleváis ya echados al otro mun­
do ? ¿ Que respondería' este pobre 
militar? ¿Se pondría colorado? ¡ Que 
disparate! ¡ponerse colorado quien 
siendo militar nova á la guerra quan-
do la hay! ¿Pues que diría? Segui­
ría la chacota, que para ello tienen 
un numen muy peregrino estos ange­
litos patudos. Pero santo y bueno, 
yo le diría; y mostrándome intere­
sada en la buena reputación del tal 
Don Lindo, le diría, así como quien 
decirlo no quisiera: vea vd. lo que 
pasa : ahora se dice que vienen ru­
sos á favorecernos.... ¡ya se ve, como 
varios de nuestros oíicialitos gustan 
tanto del sosiego, y les da flato el 
humo de-la pólvora! amigo, fué una 
desgracia que las juntas y juntülas 
repartiesen grados á víanos rotas\ Asi 
le hablaría; y volviéndome á Ja par r 
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te opuesta, preguntaría: ¿y quando 
hay toros, señores? La función pa-

,-*' sada fué excelente : muchos caba­
llos muertos, porrazos y lances apu-r 
rados : lo que conviene es diver­
tirse , y hagan los tontos lo que to­
dos debiéramos hacer. 

Vjniérame á soplar la oreja uno 
de tantos , quantos fueron servidores 
d e . S . M, el monarca 'de ¡mogigan-r 
g a , («) D. Pepe ; y por raros jui­
cios del mundo, bien comidos y mal 
satisfechos de la baraúnda cortesa­
na de aquel .vagamundo rey , se vi­
nieron al cabo de años, y después 
de .haber corrido varia fortuna al 
puerto de la Patria , donde merced 
á lo que ía tji-ampa quiere , y el pue­
blo tío, tornaron á ocupar sus anti­
guos sillones y á mangonear, como 
tenían de costumbre : vjniérame, re­
pito, uno de estos bribones á ponde­
rarme su patriotismo , su celo, sus 
pasados trabajos, y lo demás que 
entra en su cartilla recomendatoria: 
yo le oiria tranquila, al parecer, aun-
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que furiosa de trapos adentro, y des­
pués cotí mucha sorna me dexaria 
caer con estas palabritas : ¡Sr. D. 
Patriota de Nuevo Cuño, cierto que 
habéis sufrido mucho! nosotros he­
mos pasado una vida regalona : nos 
expusimos á perderlo todo : las bom­
bas nos traian en un pie, como di­
cen que anda la grulla: la peste, 
no se hable;....pero ya, gracias á Dios, 
con la abundante remesa de berenge-
na$ que nos han envocado en casa, 
vamos quedando limpios y lucidos 
que es una maravilla. ¡ La conser­
va de berenjenas es gran cosa! Los 
señorones no hay duda que gustan 
de ella, pues tanto se afanan por dar 
grata acogida á los comerciantes en 
e»te fruto transpirinaico. Acaso el 
Sr. Patriota de conveniencia no se 
daria por entendido , y yo enton­
ces clamaria : ¡ah Perico! trae el bra-
serillo con candela, y zahuma la ca­
sa, que huele, que apesta á beren­
jenas. 

Por este estilo quemaría la sangre 
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á los collones'f á los afrancesados, á 
\osprostituidos, que por empleo, por 
dinero, ó por protección descuidasen., 
la buena causa; á los fanáticos que 
por su vil interés quieren mantener 
embrutecido al pobre pueblo; en una 
palabra, á quantos por conservar la 
vita bona deshonran ala mas heroi­
ca de las naciones. 

Vean vds. aquí loque yo haria si 
fuese una dama de lindeza y de po­
der ; pero como no lo soy, á mi con­
cha me vuelvo, y ruede la bola. 
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